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Introducción

En este dossier nos proponemos construir un diálogo entre
autores y autoras que abordaron un tema de central importancia
para  la  dinámica  sindical  argentina:  la  relación  entre
sindicalismo y política. Preguntarnos por este vínculo supone
dirigir la mirada hacia diferentes aristas comprendidas en el
vasto y amplio concepto de la política. En principio, nos
conduce a indagar en el entramado institucional-estatal del
que los sindicatos forman parte en el marco de un sistema
capitalista,  en  la  tensión  entre  autonomía  y  heteronomía
derivada de esa misma condición, en la relación fraguada con
diferentes  partidos  políticos  y,  especialmente,  con  el
peronismo  como  identidad,  como  movimiento  y  como  partido
político. Preguntarnos por la relación entre sindicalismo y
política nos orienta, también, a poner de relieve el terreno
de las estrategias, de los fines y propósitos de la acción
sindical,  los  contornos  de  los  sujetos  y  demandas
representados y los límites internos y externos de la forma
sindicato para representar las múltiples realidades laborales
que coexisten en la Argentina contemporánea. En definitiva,
pensar ese vínculo es explorar y analizar las condiciones de
posibilidad de asociar la parte con el todo.
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Los  textos  reunidos  aquí  son  reflexiones  situadas  en  un
contexto temporal y espacial específico: todos ellos observan
la realidad sindical argentina (aunque la escala es más amplia
en  el  caso  de  Murillo),  algunos  se  circunscriben  al
neoliberalismo  menemista  y  otros  al  neodesarrollismo
kirchnerista. A lo largo de esos años han tenido lugar cambios
de diferente cadencia y espesor en el modelo de acumulación
(específicamente, en el mercado de trabajo) y en el régimen
político. Así, dos grandes líneas atraviesan estos textos y
construyen el escenario de fondo de este debate: por un lado,
las  transformaciones  en  el  vínculo  entre  peronismo  y
sindicalismo; por el otro, la relación entre los cambios en el
mercado de trabajo y la acción sindical.

Las últimas dos décadas han atestiguado una recomposición del
sindicalismo  como  actor  económico-corporativo  y  cierta
voluntad  de  recuperar  centralidad  en  el  terreno  político,
fundamentalmente, dentro del movimiento peronista. Evocando la
figura de la “columna vertebral”, algunos sectores sindicales
aludieron al vínculo forjado con el peronismo a mediados del
siglo XX a partir de experiencias de integración social vía
trabajo, dignificación y reconocimiento material y simbólico
de  la  condición  trabajadora.  Por  aquellos  años,  y
especialmente  durante  la  proscripción  del  peronismo,  el
sindicalismo  se  había  transformado  en  un  actor  político
influyente  que  nutría  las  listas  legislativas  y  agencias
estatales  de  dirigentes  sindicales  y  que  sustentaba
económicamente las campañas políticas. Sin embargo, desde la
recuperación de la democracia en adelante, los vínculos entre
el sindicalismo y el peronismo han cambiado sustancialmente,
si  no  en  la  superposición  de  programas  al  menos  en  sus
expresiones  institucionales,  la  Confederación  General  del
Trabajo  (CGT)  y  el  Partido  Justicialista  (PJ).  La
“desindicalización” del PJ es una premisa sobre la que se

asientan casi todos los textos recuperados en este dossier.[1] A
ello agregan otra complejidad, que no se inserta en el terreno
organizativo sino simbólico (aunque articulado con el plano



material):  las  referencias  históricas  de  las  conquistas
peronistas  resultan  cada  vez  más  lejanas  a  las  nuevas
generaciones de trabajadores que se han incorporado al mercado
laboral  en  condiciones  diferentes  a  las  que  existían  a
mediados del siglo XX.

Este punto se vincula con la segunda línea de continuidad que
cruza estas investigaciones: el análisis de la relación entre
sindicalismo y política es inseparable de la pregunta por las
transformaciones en el mundo del trabajo. Puntualmente, el
avance  de  la  informalidad  y  de  múltiples  formas  de
precarización laboral. En definitiva, si se trata de vincular
la parte con el todo: ¿qué arraigo han podido construir los
sindicatos en los sectores populares? ¿cuánto de la realidad
viva y heterogénea del trabajo ha tocado la puerta de las
estructuras sindicales?

En el marco de las reformas de mercado que fragmentaron el
mundo  del  trabajo,  hicieron  emerger  diversas  formas  de
precarización laboral y atomizaron las relaciones laborales,
una fracción importante del sindicalismo mutó hacia un perfil
empresario  que  reemplazó  los  recursos  y  la  legitimidad
proveniente  de  sus  afiliados  por  recursos  obtenidos  del
mercado. Tal como muchas de las investigaciones reunidas aquí
retratan, ese cambio en la forma de algunos sindicatos hizo
posible cierto divorcio entre las organizaciones sindicales y
la clase trabajadora. Si bien esta separación no invalida que
muchos trabajadores y trabajadoras refrenden la participación
y  la  representación  de  la  organización  sindical,  sí  nos
advierte que un universo laboral multiforme y heterogéneo huye
de los parámetros clásicos de la representación sindical. 

Hasta  el  desembarco  del  neoliberalismo  en  Argentina,  un
mercado  de  trabajo  equilibrado  y  cierta  homogeneidad
sociocultural y política habían aceitado una representación
sindical  bifronte  en  el  terreno  gremial  y  en  el  terreno
político.[2]  En  ausencia  de  dichas  condiciones,  ¿el
sindicalismo  ha  trascendido  su  carácter  de  “parte”  para



representar el todo? ¿con qué obstáculos se ha topado en ese
tránsito? Más allá de las distintas respuestas que los textos
aquí  reunidos  formulan  a  este  interrogante,  es  posible
subrayar que en todas ellas los actores sindicales no son
receptores pasivos de lo que sus interlocutores (empresariales
y gubernamentales) hacen de ellos sino agentes que inciden y
moldean  el  rumbo  y  la  morfología  del  contexto  en  el  que
actúan.

Los dos primeros trabajos indagan en la década del ’90 y
ofrecen  teorizaciones  complementarias  sobre  las  respuestas
sindicales a las reformas de mercado. El primer trabajo es de
Victoria Murillo y su objetivo es explicar comparativamente el
curso de las reformas de mercado implementadas por partidos de
base  laboral  en  Venezuela,  México  y  Argentina.  La  autora
explica cómo los sindicatos han condicionado el éxito o el
fracaso de dichas reformas y lo hace a partir de una “teoría
partidista” de las interacciones entre sindicatos y gobierno
que descansa sobre tres pilares: la lealtad partidaria, la
competencia entre sindicatos por la representación de un mismo
segmento  de  trabajadores  y  la  competencia  entre  partidos
políticos o fracciones por la conducción de un sindicato. El
eje del trabajo está situado en modelizar las interacciones
estratégicas entre sindicatos y gobierno para discutir con
quienes al estudiar el curso de las reformas se detuvieron
solo en el rol de los tomadores de decisiones, en el entramado
institucional o en las condiciones macroeconómicas de cada
país.

El segundo trabajo que se enfoca en esta etapa histórica es de
Martín Armelino. El autor matiza las miradas que connotan como
ganadores o perdedores a determinados sindicatos de acuerdo a
la  obtención  de  recursos  organizativos  e  institucionales.
Inspirado en el modelo analítico de Alessandro Pizzorno y
situado en el ámbito público (propicio por demás para observar
contrastes en la construcción de diferentes tipos sindicales),
Armelino analiza las concepciones de sindicalismo que tamizan



tanto  los  objetivos  que  persiguen  las  organizaciones
sindicales como las estrategias delineadas para tales fines. A
su vez, ensancha la observación temporal para mostrar que esos
comportamientos no surgieron de forma espasmódica frente a las
reformas de mercado sino que amplificaron y sofisticaron una
serie de prácticas desplegadas años atrás.

Otras investigaciones que incluimos aquí, analizan el cambio
en  la  dinámica  política  del  sindicalismo  de  2002/2003  en
adelante y hacen foco en la configuración de una alianza entre
gobiernos  y  sindicatos  (especialmente,  la  CGT  y  algunos
sectores de la Central de Trabajadores de la Argentina) y en
las tensiones que surgieron en ese vínculo.

Sebastián Etchemendy señala el tránsito de un sindicalismo “a
la defensiva y en retirada” (2013, p. 294), deliberadamente
subordinado y adaptado a un modelo económico neoliberal, a un
sindicalismo protagónico en la coalición de gobierno. Analiza
el intercambio político entre el sindicalismo agrupado en la
CGT y en la CTERA y el gobierno a través del concepto de doble
alianza, es decir, de un vínculo que redunda en beneficios
para  ambas  partes.  Etchemendy  muestra,  asimismo,  que  esa
centralidad se ha mostrado ciertamente condicionada por los
cambios  en  el  contexto  económico  y  político.  Limitaciones
internas al modelo sindical y problemas de tipo corporativo,
económico  y  político  en  la  alianza  gobierno-sindicatos
resquebrajaron esa relación.

También Cecilia Anigstein ha observado el doble juego entre
sindicalismo cegetista y gobierno kirchnerista a través de la
idea de cooperación mutua. La autora destaca los distintos
momentos  que  atravesó  esa  alianza  basada  en  elementos
materiales y simbólicos y analiza especialmente el momento de
quiebre  entre  2010  y  2011.  A  propósito  de  esto,  otorga
relevancia  a  dos  aspectos  que  configuran  el  escenario
posterior a la crisis de 2009: por un lado, la centralidad de
los  sectores  más  empobrecidos  como  destinatarios  de  las
medidas gubernamentales, aspecto que alteró el reparto del



poder político dentro de la coalición kirchnerista. Por otro
lado, la revitalización y aggiornamento de un legado nacional-
popular  cuyo  sentido  se  volvió  un  foco  de  disputa  entre
múltiples actores que formaban parte del peronismo; esto fue
particularmente relevante en el caso del sindicalismo.

El texto de Ana Natalucci se hace eco de ese mismo proceso. La
autora realiza un balance de las transformaciones del contexto
en  el  que  actuaron  los  sindicatos  concentrándose  en  los
cambios en el modelo de desarrollo y en el sistema político.
El texto explora los dilemas concitados para una parte del
sindicalismo  que  no  solo  buscó  recuperar  derechos  en  el
terreno corporativo sino también restituir la capacidad de
proyectarse y de representar políticamente a la clase. Por tal
razón, se concentra en dos experiencias políticas que, si bien
no han sido las únicas, sintetizan la voluntad de sindicalizar
el peronismo por parte de algunas organizaciones: la Corriente
Nacional del Sindicalismo Peronista y la Juventud Sindical.

Para  finalizar,  dos  investigaciones  reparan  en  algunas
contradicciones  y  tensiones  internas  que  ha  tenido  la
recuperación del sindicalismo como actor corporativo y como
actor político en las últimas dos décadas.

Desde el título de su escrito, Paula Abal Medina señala que ya
no podemos hablar de un movimiento obrero organizado, sino que
la  formulación  debe  ser  en  plural.  En  paralelo  a  la
recomposición  de  los  sindicatos  y  trabajadores  asalariados
registrados  afiliados  a  ellos,  la  autora  da  cuenta  de  la
emergencia y consolidación del otro movimiento obrero, aquel
que es producto de las imperturbables desigualdades en el
mundo  del  trabajo.  Abal  Medina  muestra  que  las  políticas
públicas han tenido claros límites en la reversibilidad de
ciertas  transformaciones  laborales  regresivas  y  que  muchas
organizaciones sindicales con una desmantelada representación
en los lugares de trabajo, dejaron de acusar recibo de los
trabajadores  precarizados,  subcontratados,  eventuales  o
tercerizados, usualmente jóvenes, que habitan los lugares de



trabajo. Hacia el final de este capítulo, sin embargo, la
autora  recupera  potentes  experiencias  de  articulación  que
resultan  prometedoras  en  términos  de  la  capacidad  de
recomponer los fragmentos en los que se encuentra fracturada
la clase trabajadora y representarla como una totalidad.

Aquella gran transformación mediante la cual los sindicatos
fueron  protagonistas  de  un  intercambio  político  con  un
gobierno neoliberal parece haber retaceado la capacidad de
intervenir y modificar escenarios. Ese argumento constituye el
planteo  general  que  realiza  Paula  Varela  en  un  texto  que
convida interesantes preguntas. La autora toma distancia de
algunas interpretaciones sobre el protagonismo sindical en los
doce años de gobierno kirchnerista para poner de relieve una
discusión que considera ausente de las perspectivas reseñadas:
aquella que pone en el centro las estrategias sindicales, sus
fines, medios y procedimientos. A su vez, escoge el lugar de
trabajo  como  un  espacio  privilegiado  donde  observar  la
articulación contradictoria entre un proceso de recomposición
social y gremial de los trabajadores y la persistencia de
ciertas  condiciones  de  explotación  y  precarización  de  la
fuerza de trabajo.

En síntesis, las investigaciones reunidas en este dossier se
interrogan por las posibles articulaciones entre sindicalismo
y  política  en  la  Argentina  de  la  posdictadura:  ¿qué
consecuencias  ha  tenido  la  preservación  de  recursos
institucionales  en  la  capacidad  de  representación  de  la
totalidad de la clase trabajadora? ¿qué tipo de politicidad
han procurado construir los grandes sindicatos? ¿de qué formas
ha repercutido la atomización y fragmentación de la clase
trabajadora  en  las  posibilidades  de  reconstruir  una  trama
organizativa perdida?
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